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LECCION XXXVII.

SUMARIO.—De las subsistencias.—Asuntos que comprende la Bromatología pú
blica.—Abastecimiento de subsistencias.:--Influjo del precio de los cereales

en el censo de la poblacion.--Jlasta qué punto la aclimatacion de la patata

puede considerarse corno una garantía contra las hambres y las carestias?—

Efectos de la abundancia y de la escasez de subsistencias en el movimiento

de la poblacion.—Extension de terreno laborable que debe corresponder por

cada individuo para asegurar la suficiencia de las subsistencias vegetales y

prevenir la emigracion.—Influencia que ejercen los alimentos animales en

las cualidades de la poblacion.—Medidas del órden administrativoencamina

das á facilitar el abastecimiento de subsistencias.—Impuesto sobre consumos;

crítica de esta contribucion desde el punto de vista de la Higiene pública.

De las subsistencias.

Con la denominacion genérica de subsistencias, se

comprenden en Higiene pública los alimentos, las be

bidas y los condimentos, en relacion con las necesidades

de la poblacion.
La Administracion pública debe cuidar: 1.° del abas

tecimiento de elementos bromatológicos para el consu

mo de la poblacion; 2.° del depósito y conservacion de

bebidas y comestibles en cantidad suficiente y de cua

lidades salubres, para subvenir á las necesidades de las

colectividades humanas, y 3.° de vigilar, por medio de

una policía bromatológica bien entendida, sobre la ex

pendicion de los géneros alimenticios, á fin de evitar
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los fraudes, alteraciones y sofisticaciones que suelen
hacerse en los mercados.

Estos tres puntos capitales constituyen otros tantos

tratados de la Bromatología pública.
Abastecimiento de subsistencias.—Los estadistas reco

nocen, con el Dr. Melier, que no hay causa que mas

poderosamente influya en el censo de la poblacion como

el precio de los cereales. Cuando aumenta el del trigo,
en razon á que la cosecha ha sido escasa, aumenta tam

bien la mortalidad y disminuyen los nacimientos. En
los anos de abundancia hay una cifra menor de defun
ciones y aumenta la de nacimientos. No es difícil ex

plicar el mecanismo de la accion de esta causa en el

cuerpo social. El pan es el alimento necesario: los demás
comestibles, que son complementarios del pan, aumen

tan de precio cuando este está caro. Desde que esto

sucede, el jornal del obrero es insuficiente para procu
rarse una alimentacion proporcionada á las fuerzas que

consume. Se vé obligado á trabajar mas, para ganar

mas. Esto le hace enfermar. Si aumenta el valor de la
mano de obra, el capital retrocede ante este mayor cos

to, y se cierran las fuentes del trabajo. Entonces el

obrero carece de pan y de esperanza de alcanzarlo. Son,
por esto, muy comunes los sacudimientos políticos in

testinos. La miseria y el hambre se presentan como un

hecho necesario. Las epidemias las acompanan. Se

atestan los hospitales, faltan recursos para amparar á

los desvalidos y á los enfermos. Aumenta la mor

tandad.

Desde que se difundió en Europa el cultivo de la

patata, el trigo tiene un poderoso sucedáneo, que ha

contribuido en gran manera á disminuir la influencia

de los cereales en el censo de la poblacion. La patata es

de suyo un alimento sano; pero, asociada en prapor

cion conveniente con la harina de trigo, puede además
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formar pan de calidad bastante higiénica. Á cada

aclimatacion de una planta feculenta, responde nece

sariamente un descenso en la mortandad por causa

de carestía. La experiencia comprueba este aserto teó

rico: antes de 1810, en Francia, la diferencia de defun

ciones entre los arios de carestía y los de abundancia

estaba en la proporcion de 15 por 100; desde la expre

sada fecha, se halla reducida á la mínima de 8 por 100.

Á. este resultado han contribuido, además de la aclima

tacion de la planta parmentiere, diferentes disposiciones

legislativas referentes á la importacion y exportacion

de los cereales.

Pero, ?con la aclimatacion de la patata está asegura

do el porvenir de las poblaciones, por el lado de las

subsistencias, ó es de temer que reaparezcan las epi

filas que hemos visto se habian observado en esta so

lanácea, y que, en este caso, carezcan los pueblos del

sucedáneo del trigo, renovándose las escenas de ham

bre y de miseria que tantas aflicciones han causado?

Son, sin duda, posibles las pérdidas de la cosecha de

las patatas por influencias morbosas; pero, á mas de

que los adelantos de la Agricultura permiten hoy dia

aminorar los estragos de las epifítias, la perfeccion de

los medios de comunicacion á que hemos llegado, faci

litando la distribucion económica de las subsistencias

entre diferentes naciones, alejan mas y mas de nosotros

los peligros de penuria y de escasez de comestibles.

La abundancia de las subsistencias reacciona sobre

la poblacion, produciendo como uno de sus efectos mas

ostensibles, un aumento en la actividad prolífica. Al

contrario, en los anos de carestía es un hecho constante

la disminucion en el número de nacimientos. La esta

cion de invierno, en que naturalmente se usa una ali

mentacion mas pliistica y animalizada, determina en

otono un incremento en la cifra de los nacimientos. Lo
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propio se observa en las épocas correspondientes á las
grandes festividades que los habitantes celebran. usan

do un régimen mas suculento ; siendo, en cambio, dig
no de tomarse en cuenta que, en los países católicos en

donde se observa el ayuno cuadragesimal, corresponde
á esta época, nueve meses despues, otra en que es noto
ria la disminucion del número de nacidos. Bien es ver

dad que durante la cuaresma son menos frecuentes los
casamientos.

El hambre—ya lo hemos dicho en otro lugar,—es
comunmente coautora de la mortandad en las epide
mias. La maligna especificidad de la causa morbosa se

acrecienta á proporcion que la poblacion sufre con mas

rigor los inconvenientes de la carestía. El tifus es casi

constantemente la secuela obligada del hambre. Segun
Gaspard, en la carestía que, de 1816 á 1817, se sintió
en los departamentos del Ain, del Jura, del Doube, de
la Haute-Saone y de los Vosgos, en los tres meses en

que el azote reinó con la mayor intensidad, la mortan
dad creció en un tercio sobre la cifra que ofrecia en

el trimestre anterior, y, segun el mismo observador,
de conformidad con lo que ya habia notado Pinel en

otros casos, en las referidas circunstancias fué un fenó
meno bastante general la supresion de la evacuaciun

periódica en las mujeres.
El hambre es una amenaza constante para los pue

blos cuyo territorio no es suficientemente extenso para
la produccion de los cereales y ganado que se necesita
para el sustento de los individuos. Segun Cárlos Dupin,
para que se mantenga el debido equilibrio en una

poblacion agrícola, requiérese que corresponda una

hectárea y media de terreno laborable por cada habi
tante. Cuando escasea el terreno, sobreviene la emigra
clon. En 1831, en las Islas británicas, para una poblacion
de 24.350,000 habitantes correspondia á cada uno 1. hec
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tárea y 29 céntimos de terreno ; habiendo aumenta

do la poblacion, en 1841, ya no tocaban mas que (hec

tárea y 13 céntimos por individuo; en 1845, 1 hec
tárea y 8 céntimos, y en 1850 solo 1 hectárea. Ello
es que hoy dia, los tres Reinos unidos se ven obligados
á comprar al extranjero subsistencias por valor de
muchos millones ; así, en 1848, fueron importados
allá 17.147,000 hectólitros de granos y 750,000 quin
tales métricos de harina; á pesar de lo cual, puede
calcularse que la falta de subsistencias obliga anual
mente á salir de la Gran Bretana unos 300,000 habitan
tes. En Francia, desde 1850, contando una poblacion
de 36.000,000 de habitantes, corresponde á cada uno

.1 hectárea y 26 céntimos de terreno. Si á este últi
mo se agrega el de Argelia, tocan 1 hectárea y 92 cénti

mos por persona ; pero hay que tener presente que en

cada seis anos Francia aumenta en un millon la cifra
de sus habitantes: ?no es de temer que á esta nacion, á

no tardar, le suceda lo que le está pasando á su vecina?

Si bien es verdad que hoy dia son menos de temer

las carestías que en otros tiempos, gracias á que posee
mos fáciles y rápidos medios de comunicacion, por lo

cual tampoco hay que recelar los verdaderos rigores
del hambre, aun en los anos de penuria, importa no

olvidar que siempre y cuando las fuerzas de las indus
trias extractivas del país están por debajo del consumo

público, hay peligro inminente de escasez. No es, pues,
la elaboracion mas ó menos perfeccionada de las pri
meras materias la base en que se afianza la vida de las

poblaciones, sino mas bien en el desarrollo de las
industrias extractivas. Cuando los brazos abandonan
i nconsideradamente los campos, para emplearse en los

talleres, hay que recelar que no tardará en pronunciar
se la excedencia en la poblacion urbana, y que, en con

secuencia, esta carecerá de la cantidad proporcional de
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subsistencias. Desde el momento que esto suceda, se

declarará un movimiento emigratorio en sentido de

otros países mas favorecidos en el concepto agrícola.
La Historia nos ofrece elocuentes ejemplos de este

principio higiénico-social: si los pueblos de la antigua

Grecia sufrieron con repetida intensidad los horrores

del hambre, fué porque miraron con tal desprecio el

cultivo de los campos, que los abandonaron por com

pleto á manos de las mujeres y de los vencidos. Por esta

misma causa, debiendo temer los inconvenientes del ex

ceso de poblacion, se vieron precisados á admitir el in

fanticidio como una accion legal, en determinados casos.

Lo propio hallamos establecido entre los chinos, ácausa

de su extraordinaria fecundidad, á pesar de lo cual, no

dejan de verse frecuentemente acosados por el hambre

y las enfermedades epidémicas.
Conviene distinguir la influencia que ejercen en la

poblacion las subsistencias animales, de la que es pro

pia de los cereales. De estos últimos, hemos dicho, de

pende el incremento numérico, ó lo que es lo mismo, la

fecundidad; al paso que las primeras contribuyen visi

blemente al desenvolvimiento de la fuerza orgánica y de

resistencia á las fatigas y al trabajo. Si, pues, la abun

dancia, ó escasez de substancias animales trasciende al

censo de la poblacion, es solo de un modo indirecto, esto

es, ocasionando la falta de carnes una menor robustez, ó

defecto de resistencia para el trabajo y acrecentando las

predisposiciones individuales para contraer enfermeda

des de fondo asténico. El perjuicio de esta penuria bro

matológica se observa, por lo mismo, en los elementos

mas productivos de la poblacion, é influye indirectamen

te en la escasez de cereales, por cuanto es un hecho

constante, que, á proporcion que las poblaciones consu

men mas alimentos animales, disminuye el gasto de pan.

Podrian considerarse ajenas á esta obra las conside
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raciones administrativas á que dan lugar los resultados

fisiológicos que acabamos de exponer; pero, limitándo

nos á una generalizacion muy somera y á título de pre

cepto de Higiene pública, fuerza es que digamos, que las

Autoridades, en su respectiva esfera de accion, deben

desplegar el mayor celo para acopiar, en tiempos norma

les, y principalmente en los anos de abundancia, canti

dad suficiente de víveres, y en especial de cereales, para

hacer frente á los de carestía, teniendo siempre á la

vista el dato estadístico de que en cada siglo hay 18 anos

de penuria, ó lo que es lo mismo, uno de escasez por

cada seis de abundancia; ó sea, en cada 100 anos, 82 bue

nas cosechas y18 malas.

Al mismo fin se encaminan las medidas administra

tivas y las mejoras materiales en las vias de comunica

cion que tiendan á aumentar la concurrencia en los

mercados, cuidando, empero, que esa misma concur

rencia, en los países favorablemente dotados en punto á

producciones agrícolas', no mate las industrias extracti

vas. Las aduanas, con sus aranceles, debieran ser una

especie de válvulas susceptibles de abrirse ó cerrarse

por dentro c; fuera del país, segun las necesidades del

mismo, favoreciendo la importacion y poniendo trabas

á la exporta.cion de subsistencias en los tiempos de es

casez, y obrando en sentido opuesto en los de abun

dancia.

Toda contribucion que grave sobre el consumo de

los artículos bromatológicos, es atentatoria á la salud

pública. Prescindamos de si es ú no, equitativo un im

puesto en el que por igual parte contribuye el pobre
y el rico, y en el que,. por lo mismo) tanto paga el

que reporta de él muchos beneficios, como el que par

ticipa de estos en grado mínimo; dejemos tambien á un

lado lo anti-económico de emplear en la • recaudacion

una gran cantidad del producto recaudado por las difi
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cultades anexas al cobro de la contribucion de consu

mos, fomes permanente de fraudulencia, de sofistica
cion y de inmoralidad, puesto que á su sombra medran
los matuteros y gente de mal vivir que anida en los

suburbios de las grandes poblaciones, y miremos la

cuestion solo desde el punto de vista higiénico. Si •es

lícito imponer una contribucion al pan, á la carne, al
vino, etc., que la poblacion indispensablemente nece

sita para subsistir, ?por qué no se inventa un mecanis

mo para hacernos pagar un impuesto por el concepto
del aire que respiramos, del agua que bebemos y del
sol que nos alumbra y nos calienta? ?Tendremos que
agradecer al Fisco esta franquicia de que se nos deja
disfrutar, ó es que aun no se ha hallado un medio apro

piado para establecer zonas fiscales en la atmósfera
por donde nos vienen esos preciosos modificadores
cósmicos ? «El impuesto sobre consumos, dice Mr. Le
vy (l) influye en la alimentacion de la poblacion; no se

opone á la abundancia, ni impide las carestías, pero

agrava los efectos despobladores del alto precio de los

víveres, y en todo tiempo reduce la proporcion del ali

mento animal que entra en el régimen de las clases

inferiores. Sabido es cuánto el uso de la carne es nece

sario á la salud y al desarrollo de las fuerzas. Á pro

porcion que los trabajos son mas rudos, mas reparador
debe ser el régimen; pero, ?cómo cumplirá el obrero

esta indicacion de la Higiene, si una viciosa organiza
cion en la distribucion de las carnes y el impuesto so

bre consumos se oponen á que los precios en venta

guarden proporcion con los que tienen en los mercados

de provisiones? Las contribuciones son, sin duda, una

necesidad social; pero aquí vienen al caso las siguien
tes palabras de Montesquieu: «no hay cosa en que se

(1) Traité vi' Higiene publique et privee. t. u, pág. 560.
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necesite obrar con mas prudencia y sabiduría, como

en determinar la porcion que se quita y la porcion que

se deja á los individuos. ?Qué impuesto puede haber

mas irracional, ni mas nocivo que aquel que, quitándo

le al trabajador los medios para restaurar sus fuerzas,

disminuye la potencia productora del país, aumenta las

cargas de la sociedad, por el hecho de aumentarse tam

bien las probabilidades de enfermar entre las clases

mas numerosas, y disminuye el valor de la poblacion

por la mas rápida sucesion de las generaciones?» Tener

campos feraces y escatimarles el abono ó la semilla,

seria un procedimiento á mas no poder anti-económico,

pero, ?es acaso mas racional que las grandes ciudades

tengan una numerosa poblacion obrera, cuyos produc

tos son una necesidad para las demás clases sociales, y

que aquella se vea obligada á moderar el trabajo, por

falta de fuerzas, ó que enferme, por carecer del alimen

to indispensable para. reparar las pérdidas dinámicas

que experimenta en el taller, toda vez que la ominosa

contribucion de consumos aumenta considerablemente

el precio de las mas indispensables subsistencias?

La contribucion de consumos ha sido severamente

juzgada en nuestra historia contemporánea: en Espana

la vemos asomar cada vez que se eclipsa la libertad y

se entroniza el doctrinarismo, para desaparecer siem

pre y cuando lucen la justicia y los derechos políticos.

Hoy por hoy, despues de la Revolucion de Setiembre,

que la proscribió y anatematizó como merece, renace

avergonzada á título de arbitrio municipal. Todo hace

presumir que no está lejano el dia en que entre nos

otros vuelva á figurar en el presupuesto general del

Estado.

El dia en que se encuentre un medio decoroso para

prescindir de este impuesto, tan generalmente odiado y

tan expuesto á enconar las pasiones políticas, procu
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rando gravar sobre lo supérfluo y de mero lujo de
que solo es permitido gozar al rico, lo que el Fisco co

bra de lo imprescindiblemente necesario para la vida
del proletario, entonces la Higiene tendrá de que feli
citarse , y la Administracion pública habrá dado un

gran paso por la senda de la moral cristiana.
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De la conservacion de las subsistencias.

Cuando el territorio en donde vive una poblacion

ofrece las condiciones de extension y de naturaleza que

reclama la Higiene, puede establecerse, por punto ge

neral, que la produccion de las subsistencias en los arios

normales es en un tercio superior al consumo. Conser

var cuidadosamente el remanente de los arios propicios,

para mantener el equilibrio en los de escasez, será, pues,

el recurso mas prudente y mas óbvio para precaverse

contra las carestías y el hambre.

Importa, por lo mismo, conocer cuáles sean los me

dios mas convenientes para conservar las subsistencias;
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para lo cual, en esta, como en tantas otras cuestiones,
la Higiene se dirige á la Química, planteando el siguien
te problema : conservar las subsistencias durante el mayor
tiempo posible y en los mejores condiciones de digestibili
dad y depoder nutritivo que sea dable alcanzar.

Para llegar á una solucion verdaderamente científi
ca, es necesario conocer: 1.0 como principios generales,
las condiciones que son favorables y cuáles son adver
sas á la conservacion de las sustancias orgánicas, y
2.° los procedimientos mas racionales y mas experimen
tados para la conservacion de los diferentes grupos de
los géneros bromatológicos.

Principios generales sobre la conservacion de las mate

rias orgánicas.

Sabido es que los cuerpos organizados, desde el mo

mento que han cesado de vivir, tienden fatalmente á

la descomposicion, y que esta, llegando á cierto térmi
no, hace, no solo inútiles, sino nocivas á la salud las
sustancias alimenticias. Pero esta tendencia á la des
composicion , que pudiéramos llamar espontánea, se

acentúa mas, se retarda ó se suspende segun cuales
sean las influencias ambientes que actúan sobre el

cuerpo orgánico y segun la naturaleza de este mismo.

Hay, por consiguiente, circunstancias que favorecen,
y otras que se oponen á la descomposicion; las prime
ras serán contrarias y las segundas propicias á la con

servacion de las subsistencias.

Favorecen la descomposicion, y por lo mismo, son

contrarias á la conservacion: 4.0 el contacto del aire at

mosférico, el cual obra por su oxigeno, ó tal vez mejor,
por los gérmenes orgánicos que tiene en suspension;
2.° la humedad de la atmósfera; 3.° el calor; 4.° el lu

mínico, 5.° la electricidad atmosférica, 6.° las emana
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ciones de los cuerpos en putrefaccion; 7.° el agua que,

natural ó accidentalmente, contienen los cuerpos or

ganizados, y S.° la composicion química de la misma

sustancia orgánica.
Gay-Lussac ha probado experimentalmente la in

fluencia descomponente del aire atmosférico. Si en el

vacío de una campana colocada sobre la cubeta hidrár

giro-neumática se introducen granos de uva, que se

estrujan sobre el mismo mercurio para evitar la pene

tracion del aire, la fermentacion alcohólica no tiene lu

gar mientras existe el vacío; pero en el momento en que

se hace penetrar una burbuja de oxigeno, el movi

miento químico del mosto se inicia como en el aire

libre. La leche, el mosto y otras materias fermentes

cibles, contenidas en vasos herméticamente cerrados,
fermentan con la misma rapidez que al aire libre; pero,

si se les somete á la temperatura de la ebullicion, ab

sorben el oxígeno, y desde entonces se conservan inal

terables por un tiempo indefinido. La carne fresca,
puesta en contacto con el oxígeno, está podrida al cabo

de once dias; pero, colocada en vasijas que, en vez de

oxígeno, contengan ázoe, óxido de carbono ó ácido car

bónico, tarda mucho mas tiempo en descomponerse.
Los experimentos de M. Pasteur han demostrado

que, cualesquiera que sean las condiciones del aire, si

este, bien por haber sido tamizado, ó por haberle so

metido á una alta temperatura, está exento de los cor

púsculos que constantemente tiene en suspension, re

sulta impropio para las fermentaciones. Esto ha hecho

creer, con mucho fundamento, que el agente motor de

las fermentaciones son los gérmenes orgánicos que

volitan en la atmósfera, y de ahí el que se haya ideado

apelar á los agentes destructores de estos organismos
microscópicos para obtener la conservacion de las sus

tancias alimenticias.

TOMO III. '2
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Como la humedad es una de las condiciones indis
pensables para la fermentacion, el aire húmedo favore
ce en gran manera la descomposicion de las sustancias
orgánicas. De ahí que la desecacion sea uno de los pro
cedimientos puestos en uso para la conservacion de los
alimentos.

Una temperatura muy elevada coagula la albúmina
y se opone á la descomposicion de las sustancias pro
téicas : de ahí que la carne cocida, y mas especialmente
la frita ó asada, se conserve mejor que la cruda. Una
temperatura muy baja es tambien favorable á la conser

vacion; y de ahí el empleo del hielo para evitar la des
composicion de los alimentos. En el agua, la putrefac
don de las materias orgánicas se verifica con lentitud
á una temperatura inferior á + 25° cent.; pero es mas

rápida por encima de esta línea termométrica. En el aire,
la temperatura mas favorable á la descomposicion es de

10° á 15° c.; por encima y por debajo de este término la

putrefaccion es mas lenta ó se suspende del todo.

En igualdad de circunstancias, la putrefaccion de las
sustancias orgánicas es mas pronta y mas activa, cuando
media la influencia de la luz solar, que en la oscuridad;
fenómeno fácil de comprender, si se atiende á la poten
cia química que distingue á ciertos rayos del espectro.

El influjo de la electricidad en la fermentacion de las
materias orgánicas, se prueba por el hecho, frecuente
mente observado, de la alteracion espontánea y repenti
na del caldo y de la leche en los días tempestuosos.

Se ha hablado del influjo de las emanaciones pútridas
sobre las sustancias alimenticias, opinando unos que,
como estas constan de ázoe y de ácido sulfhídrico, agen
tes contrarios á la fermentacion, deben obrar mas bien
en el sentido de evitar que en el de favorecer la des

composicion, pero los que así raciocinan, habrán olvi
dado que en el mefitismo pútrido, además de estos ga
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ses, se encuentra una materia orgánica en estado mo

lecular, y muy apta para provocar fenómenos químicos
de contacto.

Cuanto mayor es la densidad de un alimento, es tam

bien, por punto general, tanto mas pronunciada su re

sistencia á la descomposicion; por esta razon se conserva

mas la carne de cerdo que ninguna otra. En igualdad de

condiciones, á mayor cantidad de agua, corresponde
tambien mayor facilidad para descomponerse: ya hemos

dicho que la desecacion es uno de los procedimientos
empleados para la conservacion de las sustancias ali

menticias.

Por lo que respecta á la composicion química de estas,
puede decirse en términos generales, que cuanta mayor

proporcion de ázoe ccintienen, tanto mas fácilmenteson

atacadas por la fermentacion pútrida. Esta es la causa de

que los alimentos animales sean mas difíciles de conser

var que los vegetales. El fósforo y el azufre, que entran

frecuentemente en la composicion molecular de las sus

tancias protéicas, son tambien favorables á la descom

posicion, y lo propio cabe decir, en general, de las sus

tancias albuminoídeas que pueden desempenar el papel
de fermentos.

Las circunstancias favorables á la conservacion de

los alimentos, son naturalmente las opuestas á las men

cionadas: sustraccion directa del oxígeno, ya sea con

servando las sustancias en el vacío ó en medios impe
netrables por el aire, como aceite, azúcar, etc., ya por

la accion de materias ávidas de este gas, tales como el

proto-sulfuro de hierro hidratado, el ácido sulfuroso, el

bióxido de ázoe, etc.; la sustraccion de la humedad; la

influencia de una temperatura impropia para las fermen

taciones; la oscuridad y diferentes medios antisépticos,
que atacan á los gérmenes orgánicos reputados motores

de la fermentacion.
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Los métodos generales para la conservacion de los
alimentos se pueden comprender en los siguientes:
1." por exclusion del aire; 2.° por desecacion; 3.° por el

frio; 4.° por la salazon, y 5.° por los antisépticos.
Conservacion por exclusion del aire.—Á este método

pertenecen el de Appert y el de Fastier.

El método que Appert dió á conocer en 1.809,despues
de haberlo ensayado como industriaparticular en Mussy,
cerca de París, tal cual se usa hoy dia, consiste en in

troducir en botesde hoja de lata, provistosde las corres

pondientes tapaderas que ajustan herméticamente, los
alimentos que se pretende conservar, sometiéndolos pré
viamente á una semi-coccion. Cortados estos en pedazos
manuables, se aprietan en los vasos, los cuales se cierran
despues con las tapaderas, soldándolas, pero dejando
una aberturita, porla que se vierte grasa ó salsa hastaque
el bote esté bien lleno, hecho lo cual,se obstruye el orifi

cio por medio de una gotade estano. Así repletos los va

sos, se introducen en una caja de hoj a de lata , para some

terlos, por espacio de 15 á 30 minutos, á la influencia de

una estufa de vapor. Durante esta operacion, los extre

mos de los botes, que estaban fuertemente hinchados

por efecto de su mucha plenitud, se deprimen cual si

hubiesen recibido un golpe, en razon á que el oxígeno
libre que habia en su interior, bajo la influencia del ca

lor, ha sido absorbido por el contenido. Cuando este fe

nómeno se presenta, es la mejor garantia de la conser

vacion de la sustancia alimenticia, siendo de suponer, al

contrario, que esta se halla expuesta á alterarse cuando
el bote no se presenta abollado. Por esta razon es ne

cesario desechar todas las latas que no se abollan, é in

troducir los comestibles que contienen en otras mejor
dispuestas, hasta que se presente la depresion que indi

ca que los gases han sido absorbidos.
Las condiciones por las que se malogra el éxito de



HIGIENE PÚBLICA. 21

las operaciones del método de Appert son: el empleo de

alimentos no del todo frescos, la insuficiencia de la ebu

llicion y el no haber penetrado hasta lo interior de las

sustancias alimenticias el calor de la temperatura

de 400°.

El método de Fastier es solo un perfeccionamientodel

de Appert. Introducidos los alimentos con los líquidos

en las latas, y ya tapadas estas, se someten á una ebu

llicion prolongada que tiene lugar á la temperatura de

-115° centígrados, en razon á haber anadido al líquido

un poco deglucosa ó de sal comun. Los botes tienen un

pequeno orificio, por donde, durante la ebullicion, se es

capan los gases que habia en la masa alimenticia. Cuan

do ha sido expulsado todo el aire, se tapa el orificio con

una gota de estano.

Con el procedimiento de Fastier se obvian los incon

venientes del método de Appert, pues, como en aquel la

evacuacion de los gases tiene lugar de un modo direc

to en el acto de la ebullicion, no cabe recelar que la

temperatura no haya sido suficientemente elevada para

absorber todo el oxígeno. Además, las latas de Fastier

proporcionan alimentos de gusto mas natural y, por

consiguiente, mas agradables que las de Appert. Por

esta razon el método de Fastier es hoy dia el mas genera

lizado, particularmente en Inglaterra, cuya marina hace

grandes provisiones de alimentos así conservados, los

cuales, en las largas travesías, sirven especial mente

para el régimen de los enfermos, así como tambien en

la alimentacion comun para interpolarlos con las sala

zones y carnes curadas al humo.

Tambien deben comprenderse entre los procedi

mientos de conservacion por exclusion de aire, todos

aquellos en que las sustancias alimenticias se aislan del

contacto de la atmósfera, sumergiéndolas en un medio

inalterable que impida lapenetracion de este flúido: así,
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Darcet conserva la carne cubriéndola con una capa de
gelatina, y Turk se vale del mismo jugo de la carne, que
hace condensar en la superficie por medio del calor de
la estufa. Los embuchados deben á la membrana or
gánica que los cubre gran parte de su resistencia á la
descomposicion. De igual manera se explica la conser
vacion de los cereales en silos, así como la de las frutas
en montones de trigo, salvado, etc.

Conservacion por el frio.—Las sustancias albuminoí
deas no entran en fermentacion á una temperatura in
ferior á O. Á esta circunstancia y á la falta de agua en
estado líquido, que tambien es indispensable para la
descomposicion de las materias orgánicas, se debe la
conservacion de los alimentos en el hielo. Este procedi
miento es empero muy imperfecto, y de escasa aplica
cion en nuestras latitudes, pues además de que es ne
cesario rodear al hielo de cuerposmal conductores para
que no se derrita por el calor del ambiente, los alimen
tos así conservados se corrompen con suma rapidez
apenas la temperatura se eleva á 2' ó 30, y aun los
mejor conservados tienen un gusto dulzaino poco agra
dable.

Conservacion por desecacion.—La desecacion tiene
por objeto sustraer la humedad, que es una de las con
diciones indispensables para la descomposicion de las
sustancias orgánicas. Este procedimiento es aplicable
á las carnes, así como á los alimentos vegetales. En
tre estos últimos, los cereales, en especial en los paí
ses cálidos, tienen naturalmente tan poca humedad, que
sin grandes precauciones se pueden conservar por un
tiempo indefinido. En los países frios y húmedos, pue
de llegarse al mismo resultado mediante la accion de
un calor suave para evaporar elexceso de agua. Mr. Mas
son ha conseguido aplicar la desecacion á la conserva

cion de muchas legumbres. De la desecacion de las car
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nes resultan los alimentos llamados tasajo, ó carne seca

y el pemmican. El tasajo, muy en uso entre los negros

de laAmérica meridional, se prepara cortando la carne

de los bueyes, que los naturales matan casi exclusiva

mente para aprovechar el pellejo, en tiras delgadas y de

3 á 4 metros de longitud; expolvoréanlas luego con ha

rina de maíz para absorber mas rápidamente el agua,

y, tendidas en canizos de bambú, las exponen durante

el dia á los rayos del sol, retirándolas á un cobertizo por

la noche y en los dias lluviosos. Cuando la carne está

suficientemente momificada, arrollan las tiras sobre sí

mismas y las guardan para el consumo, cortando peda

zos, que se hacen reblandecer y cocer en agua, á un ca

lor suave, con lo cual se obtiene un caldo bastante

agradable y tajadas de buen sabor. El pemmican, que no

es mas que el tasajo reducido á polvo, se suele preparar

con carne de bisonte: aun cuando dá un caldo bastante

bueno, el residuo sólido es pesado y desabrido.

Salazon.—Para emplear la salmuera como agente

conservador de la carne, es preciso escoger la de bue

yes adultos, gordos y sanos, y quitarle los huesos, á fin

de que la sal pueda penetrar por todas partes y no que

den espacios no preservados de la descomposicion. gEn

Inglaterra, dice Mr. Levy, partenel buey en cuatro cuar

tos, que luego subdividen en pedazos de 4 kilógramos

cada uno, los cuales, frotados con sal por todos lados,

permanecen por espacio de siete dias en grandes cajas

cuadradas, cuyo fondo tiene un gran número de aguje

ros; allí los riegan dos veces con salmuera. Despues de

esto, son trasportados á otras cajas, en donde los colo

can sobreponiéndolos en órden inverso al que guarda

ban en las primeras. Hasta entonces, cada pedazo de

kilógramos ha consumido 500 gramos de sal, cuyos dos

tercios se adhieren á la carne y se combinan con ella.

En seguida colocan la carne en barriles cuyo fondo está
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cubierto de sal y de nitro, que la conservan fresca y co
lorada, necesitándose 300 gramos de nitro por cada bar
ril, que contiene 1.68 kilógramos de buey. En Inglater
ra prefiérese la sal de la bahía de Vigo, llamada bay-salt,
que se mantiene por muchos anos en estado cristalino
y que, en vez de pulverizarla, la emplean en pequenos
fragmentos que mezclan con el nitro. Los pedazos de
buey se aprietan en el barril, de manera que no que
den intervalos. En el centro del barril, entre las dos
mitades de la salazon, ponen una capa aislante de las
dos sales, á fin de que la alteracion de una mitad no se

comunique á la otra, y en la parte superior, junto á la
tapadera, echan salmuera concentrada, para llenar los
intersticios, y acaban de llenar el barril con una capa
de bay-salt y nitro.»

La salmuera, como agente conservador, ofrece sin
duda una accion complexa : además de oponerse á la
accion del oxígeno, cuerpo que es menos soluble en los
líquidos saturados de sal, absorbe el agua de la carne

y se combina con algunos de los principiosde esta. Ello
es que, segun Liebig, la salmuera que ha servido para
la salazon contiene la mitad del líquido que natural
mente hay en la carne, por lo cual esta pierde por el con

tacto de la sal una porcion de sus principios nutritivos.
Importa conocer hasta qué punto puede ser nocivo

al hombre y á los animales domésticos el uso de la sal
muera procedente de las salazones, toda vez que son

muchas las comarcas marítimas en donde esta sustan
cia entra habitualmente en la alimentacion humana y
en el cebo del ganado. El veterinario francés Mr. Reg
nal, de acuerdo con otros veterinarios alemanes, ha ob
servado efectos tóxicos de la salmuera en los irracio
nales siempre y cuando aquella sustancia era empleada
5 ó 6 meses despues de haber servido para la sala

zon y en dósis algo crecidas: á la de 5 centilitros, es un
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vomitivo para el perro; á la de 2 á 3 decilitros, obra en

este como un veneno activo; á la de un litro, irrita fuer
temente el intestino del caballo; á lade 2 á 3 litros, mata
á este animal ;.ó, la de 500 gramos, es venenosa para el

cerdo y á la de 3 á 4, envenena á las aves. Todos estos

efectos tóxicos no se observan cuando la sal hace poco
tiempo que ha sido extraida de los depósitos en donde
se conserva la carne, lo cual hace suponer que, mas

bien que á la sustancia mineral, debe la accion tóxica
atribuirse á una sustancia orgánica de índole séptica,
puesto que, segun hemos dicho, la salmuera arrastra

la mayor parte de los líquidos que naturalmente con

tiene la carne.

En el hombre no ha habido ocasion de observar re

sultados desgraciados del uso de la salmuera; lo cual

se explica teniendo en cuenta que en la condimentacion
no entra en proporcion suficiente para determinar efec
tos nocivos.

Mr. Tardieu, que en los Anales de Higiene pública y

medicina legal, t. y de la 2.' série, ha dedicado un ar

tículo al empleo de la salmuera y al estudio de sus efectos
tóxicos, resume su trabajo en las siguientes conclu

siones:

«1.0 La salmuera, usada como condimento en la ali

mentacion del hombre, no ha producido, hasta ahora,
efecto nocivo alguno, y nada autoriza á creer que este

proceder económico y ventajoso para las clases pobres
deba ser proscrito.

»2.° No sucede lo mismo con respecto al abuso que
haya podido hacerse de esta sustancia en la alimenta
cion y tratamiento de las enfermedades de algunos ani

males y en especial de los cerdos y caballos. Hechos

auténticos y recientes experimentos prueban que la

mezcla de la salmuera en cantidad notable con los ali

mentos, puede determinar, en estos casos, una ver

dadera intoxicacion.
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»3.° En todo caso, la salmuera conservada por de

masiado tiempo y alterada por el contacto con carnes

rancias, no debiera emplearse sino con mucha cautela,
y despues de haberla purificado batiéndola y quitando
la espuma que se forma en la superficie del líquido.»

Estas conclusiones de Mr. Tardieu, no se oponen á

que el uso continuado de las salazones sea una de las

causas que mas poderosamente influyen en el rápido
desarrollo de la disentería, escorbuto y demás afeccio

nes por viciacion humoral, que con tanta frecuencia se

observan en la gente de mar y en las agrupaciones hu

manas, por cualquier motivo obligadas por dilatado
tiempo al empleo exclusivo de carnes conservadas en

salmuera. En cuanto al nitrato de potasa que se asocia

al cloruro de sódio en los procedimientos de conserva

cion de las carnes, no tanto sirve para oponerse á la

descomposicion, como para sanear el alimento, esto es,

anadiendo á este• las sales de potasa de que se halla

desprovisto.
Conservacion por medio de los antisépticos .—Pertene

cen á esta clase todas aquellas sustancias que se oponen
á que se inicie la fermentacion en las materias albumi

noídeas. Las carnes curadas al humo deben la propie
dad de conservarse á una cantidad de creosota que con

tiene el humo y que se deposita en la superficie libre

del alimento; si una parte de esta superficie no ha sido

atacada por el humo, se halla muy expuesta á la putre
faccion. Salada, acecinada y ahumada, la carne ofrece

las mayores garantías de conservacion , pero es dura y

difícil de digerir.
Tambien se emplean en concepto de antisépticos otros

varios cuerpos, tales como el alcohol, el vinagre y el

azúcar, que sirven de medio conservador para varias

sustancias alimenticias tanto animales como vegetales.
El ácido sulfuroso, que se obtiene por la simple
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combustion del azufre, es, como hemos dicho, otro de
los agentes que favorecen la conservacion de las sus

tancias alimenticias. Pero ?de qué depende su accion?
?obra apoderándose del oxígeno, y en tal concepto, sus

trayendo á la fermentacion un elemento indispensable,
ó bien como agente tóxico de los gérmenes orgánicos,
á los cuales, en sentirde algunos, se debe el movimien
to fermentativo? De todos modos, hasta hoy dia, no se

han reportado grandes ventajas de este medio, pues
además de que es difícil que el gas penetre en lo íntimo
del alimento, la carne adquiere un sabor sulfuroso, que
la hace bastante ingrata. Mucho mas positivos son los

beneficios que de este medio se obtienen para la con

servacion del vino en los toneles, y de ahí la práctica
tan difundida de azufrar los envases de, madera para

evitar que el vino se tuerza.

Conviene, por último, citar entre las sustancias an

tisépticas que se emplean para la conservacion de los
alimentos, el carbon, que obra como poderoso absor

bente de los gases fétidos y además saturando los áci

dos de la fermentacion ; los amargos y astringentes,
como la genciana, la nuez de agallas, el lúpulo y el gua

yaco, que comunican algun tanto de su sabor al ali
mento, y por último los condimentos aromáticos y pi
cantes, como la pimienta, el ajo, los pimentones, el

perejil, etc., etc., que son de uso muy comun.


